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POR QUÉ LOS FASCISMOS LATENTES NO SERÁN SÓLO 

REPETICIONES DEL PASADO 

 

                          Google imágenes. 
 

Distintos elementos distinguen la aparición actual en varios países de movimientos de tipo 

"proto-fascista" o "fascista de nueva mirada" de "populismo" más o menos presentable. Es el 

caso de Hungría en Brasil, los resurgimientos en España y Portugal, por no hablar del ascenso 

recurrente y regular de este tipo de movimientos, en Italia, Francia, Bélgica o Polonia y otros 

países del antiguo llamado bloque del Este. Estos movimientos ya han ganado la batalla por la 

hegemonía de temas ideológicos como Islam / izquierdismo y / o fascismo, guetoización / 

segregación, proselitismo sartorial, "genrificación", "nuevas racializaciones", la zonificación 

completa de escuelas "llamadas botes de basura" especializados en la deserción escolar, por 

no hablar del desarrollo individualista e identitario de la guerra de todos contra todos. 

 

El regreso de los fascismos no es una simple repetición de las condiciones para el surgimiento 

de los históricos a principios del siglo XX. Así, podemos comprender mejor que estos 

peligrosos resurgimientos ligados en particular a la crisis de la representación parlamentaria, 

despiertan las tentaciones de un estado más "totalitario". Estos se combinan con el 

catastrofismo estatal como un nuevo modo de gestión y su incapacidad para detener la 

sucesión de crisis de salud. Es por ello que vamos a señalar una serie de elementos que no se 

corresponden con lo que se suele acordar llamar: los intentos clásicos de explicar los 

movimientos de tipos fascistas de sus orígenes (Italia, Alemania), como sus descendientes 

actuales.  

 

                    1) La peor de estas interpretaciones erróneas de ayer y más hoy es la que vería en 

los movimientos fascistas, la reacción desesperada de la burguesía "decadente" ante los 

peligros revolucionarios y el peligro de su inminente o incluso inexorable fin. Evidentemente, 

el contexto del fin de la Primera Guerra Mundial no tiene nada que ver con la situación en la 

que vivimos hoy. El comienzo de la década de 1920 en Italia, (1919-20) con el movimiento de 

ocupación de fábricas, fue una continuación de la ola internacional de luchas obreras que 

ciertamente tuvo que asustar y hacer parte de la burguesía febril (incluso fantásticamente) 

pero nunca a la punto de hacerlos creer que su última hora había llegado como en Rusia 
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anteriormente. Fueron movimientos descoordinados y dispares contra el aumento del nivel de 

vida, contra la inflación, contra la corrupción y las promesas "bélicas y nacionalistas" 

incumplidas y sobre todo, por la ocupación de las tierras abandonadas; viejos problemas 

recurrentes especialmente en Italia. En julio de 1919, los campesinos ocuparon tierras en 

Lazio, luego el movimiento se extendió al sur y al valle del Pô; que para muchos es una señal 

del gran levantamiento. Pero en ningún momento, contrariamente a una leyenda posterior a 

los hechos, no fue una revolución, ni siquiera movimientos prerrevolucionarios, organizados y 

centralizados, que pusieron en peligro la sostenibilidad del Estado. El peso de los reformistas, 

la abierta pasividad y la habitual dilación de los socialistas, y en particular la inteligencia de 

los empresarios, han dejado a los trabajadores "jugando a los soviets", encerrados en "sus 

fábricas", pero sin revolución ni toma del poder. La ocupación iba a ser para muchos el 

preludio de una revolución como en Rusia, pero, en ausencia de una estrategia y sobre todo de 

una voluntad revolucionaria claramente orientada, el movimiento se hizo incapaz de 

generalizar y se extinguió poco a poco, como un destello en la sartén. 

 

La ilusión de gerencialismo "libertario" de Gramsci y su grupo, el "Ordine Nuevo" (Turín) 

también jugó un papel negativo al rechazar la preparación militar e insurreccional esencial en 

beneficio de la ocupación / gestión simple y pacífica de los lugares de producción. El Partido 

Socialista decidió formalmente que las ocupaciones eran responsabilidad de la dirección 

sindical. ¡La CGdL (el sindicato socialista) decidió entonces, en una convención especial, por 

3 votos contra 2, rechazar los llamados a la revolución y llegar a un acuerdo con los patrones! 

La ocupación de fábricas y tierras ciertamente había debilitado al gobierno de Nitti, que tuvo 

que renunciar para dejar el cargo a Giovanni Giolitti, que entonces tenía 80 años. Éste 

permanece neutral, sereno y con visión de futuro, a pesar de la presión de los industriales para 

que el ejército evacue las fábricas. Promovió el diálogo entre los sindicatos CGdL, dirigentes 

moderados e industriales, obteniendo los aumentos salariales solicitados y la promesa, nunca 

cumplida, de control sobre la gestión de las empresas. Las fábricas son evacuadas 

pacíficamente. 

 

Este es el final de un mito. La burguesía jugó con su miedo a redistribuir las cartas y como 

todo el mundo sabe, fue después de estos movimientos, el 21 de enero de 1921 que el Partido 

Comunista de Italia finalmente decidió romperse para formar por sí solo, un partido para 

orientar a la clase en la dirección revolucionaria; ya que los reformistas unitarios de Serrati, 

prefirieron quedarse un tiempo con los notorios oportunistas para "salir" del PSI ("troppo 

tardi"). Así que no fue el fascismo lo que derrotó a la revolución en Italia, sino su propia 

debilidad. "El Estado entendió que un ataque frontal de su parte habría sido torpe, que la maniobra 

reformista volvió a ser adecuada y que aún quedaba algo de concesión. Con el proyecto de ley de 

control de los trabajadores, Giolitti consiguió que los líderes laborales evacuaran las fábricas." 

Comunismo y fascismo: los textos del PCI, p. 79, ediciones "Programme Communiste", Marsella, 

1970). 

 

El fascismo nació en 1919 y reunió en Milán a unas sesenta personas de orígenes al menos 

heterogéneos, futuristas, anarcosindicalistas, nacionalistas… Para imponer en 1922, por "su 

marcha sobre Roma", su nombramiento como jefe de gobierno.  
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Por tanto, esto no puede considerarse una consecuencia directa de la derrota del "biennio 

rossi", o como una reacción a posteriori a un peligro, que nunca existió plenamente. Como lo 

resumía muy bien Angelo Tasca, uno de los mejores analistas del nacimiento del fascismo, 

entonces líder del PCI: "La promesa de la revolución fue dilapidada en una orgía de 

palabras". 

 

Nada más aparecer, el fenómeno fascista italiano, luego nazi, suscitó virulentas polémicas y 

debates que aún persisten. Pero ya para este primer movimiento, ciertamente no es en 

reacción al "peligro de la revolución internacional victoriosa en marcha" que es la causa 

fundamental. Continuemos la demostración con Hungría y Alemania. Sin querer en modo 

alguno, por el contrario, denigrar a la "comuna" de Budapest (1919) ni a la república de los 

consejos de Baviera (1918/19), está claro que se trata de acciones ciertamente heroicas pero 

circunstanciales y ultra minoritarias que, en el entusiasmo por la perspectiva de la revolución 

mundial, han sido muy sobrevaloradas positivamente.  

 

Su aplastamiento militar; su falta de preparación; sus ilusiones; las traiciones 

socialdemócratas y la constitución de los "cuerpos libres" acabaron muy rápidamente con 

estas aberraciones que podrían haber hecho creer en una conflagración revolucionaria de toda 

Europa cuando la derrota ya se había ocultado en Alemania, desde 1918. Es suficiente de 

releer el extraordinario telegrama de Lenin a la República de Baviera, para considerar la 

diferencia entre la caótica realidad del movimiento y la esperanza que podría haber albergado. 

 

«Le agradecemos su mensaje y le damos una calurosa bienvenida a los Consejos de la República de 

Baviera. Le instamos a que nos haga saber con la mayor frecuencia y con la mayor precisión posible 

qué medidas ha tomado en la lucha contra los verdugos burgueses Scheidemann* y Cía. ¿Habéis 

creado consejos de obreros y sirvientes en las cercanías de los pueblos; armaron a los trabajadores; 

desarmó a la burguesía; utilizado el stock de ropa y otras producciones para brindar asistencia 

inmediata y completa a los trabajadores y en especial a los trabajadores agrícolas y pequeños 

agricultores? ¿Habéis procedido a expropiar las fábricas y fortunas de los capitalistas de Munich así 

como las empresas agrícolas capitalistas de sus alrededores? elevó las hipotecas y rentas de los 

pequeños campesinos; duplicó o triplicó los salarios de los trabajadores agrícolas y trabajadores no 

calificados; requisó todo el papel y todas las imprentas para la impresión de folletos populares y 

periódicos para las masas. 

 

¿Ha sido introducia la jornada laboral de 6 horas con ocupación simultánea de 2 a 3 horas en la 

administración del Estado; restringe el espacio vital de los burgueses de Munich para instalar 

inmediatamente trabajadores en los apartamentos de los ricos. ¿Tienes las manos en los bancos? 

rehenes designados entre la burguesía; fijó una ración de alimentos mayor para los trabajadores que 

para los burgueses y movilizó sin excepción a los trabajadores de los pueblos de los alrededores tanto 

para la defensa como para la propaganda ideológica? La más rápida y amplia ejecución de estas y 

otras medidas similares, junto con la iniciativa personal de los Consejos Obreros y Obreros Agrícolas 

e independientemente, de los Consejos Pequeños Campesinos, fortalecerán vuestra posición. Es 

necesario imponer un impuesto excepcional a la burguesía y traer inmediatamente ya cualquier 

precio una mejora efectiva en la situación de los trabajadores, trabajadores agrícolas y pequeños 

campesinos. Mis mejores deseos y deseos de éxito ". Lénine
1
.  

                                                           
1Escrito el 27 de abril de 1919. Lenin, Obras, tomo XXIX, página 314 y sigs. *Scheidemann (Philip), político alemán, nacido 

en 1865, muerto en 1939. Socialdemócrata, formó, tras la proclamación de la República de Baviera, el primer Ministerio que 

asumió (febrero de 1919). Pero se negó a firmar el Tratado de Versalles y renunció. (N.d.T) 
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Que clarividencia y nada se hizo así. Una derrota más sin la reacción de los "fascistas", cuya 

fuerza será sobre todo proporcional a las ilusiones y a las carencias de los trabajadores. Luego 

de la histórica derrota de Berlín, que de ninguna manera fue una insurrección armada dirigida 

centralmente y luego, del asesinato de sus dos líderes históricos: Rosa Luxemburg y Karl 

Liebknecht; el joven movimiento comunista osciló entonces entre intentos aventureros y 

conciliaciones reformistas sin una dirección clara, incluso y especialmente por parte de la 

Internacional Comunista (Zinoviev). La última acción a gran escala, aunque insuficientemente 

preparada y con un equilibrio de poder globalmente desfavorable, fue la llamada "Acción de 

Marcha" en Alemania central en 1921 que fue el último intento insurreccional y armado de 

"forzar" una situación revolucionaria en Alemania. Europa. 

 

La abnegación y el coraje de estos militantes (KAPD Y VKPD) nada pudieron hacer ante la 

apatía y el desánimo de una gran mayoría de obreros y campesinos que, desanimados, no 

querían, en realidad, ni la guerra ni la revolución. Por lo tanto, son principalmente las fuerzas 

socialdemócratas (SPD y USPD) las que una vez más lograrán salvar la situación para la 

burguesía, apoyada en esto por los "cuerpos libres"; primeras milicias protofascistas. El 

"peligro revolucionario" es en este momento definitivamente eliminado y por mucho tiempo, 

los PC y otras organizaciones revolucionarias (Sindicatos, AAUD, FAUD…) se despedazarán 

y perderán la poca influencia que aún les quedaba. El camino está despejado para la 

República de Weimar. Sus repetidas crisis, escándalos, y el surgimiento de un nuevo enemigo 

inicialmente marginal, los nazis: el NSDAP (partido nacional socialista obrero alemán).  

 

Entre este período más de diez años separan los inicios del nazismo desde la llegada de Hitler 

al poder (1933), estos diez años no significan el surgimiento de una ola revolucionaria 

bloqueada por la reacción nazi, sino la transformación caótica de los viejos enemigos 

capitalistas en nuevos conflictos (Francia, G.B., USA) alianzas intercapitalistas entre 

Alemania en cuidados intensivos (debido entre otras cosas a deudas de guerra) y el nuevo 

imperialismo soviético instrumentalizando la política aberrante del KPD. Esto es lo que se 

logrará al final de la Segunda Guerra Mundial, durante los Acuerdos de Yalta (1945) y la 

división de Europa entre sus nuevos vencedores. Ante la ausencia objetiva de todo peligro 

revolucionario desde 1918, casi derrotados en toda Europa (menos en España, pero, 

volveremos sobre esta cuestión); sólo queda su fantasma y el miedo retrospectivo que su 

espectro pudo haber representado para ciertos sectores de la burguesía. 

 

Este miedo evidente, fantaseado en particular en función de los plazos electorales, es además, 

para los izquierdistas más estúpidos del capital, un argumento tautológico invertido; ya que no 

se vislumbra en nuestro horizonte una oleada revolucionaria; es por lo tanto que ya no hay 

ningún peligro, fascista en un futuro próximo. El truco está hecho, no hay nada más que 

intentar comprender en la realidad que se despliega ante nuestros ojos. Y menos aún el papel 

contrarrevolucionario del antifascismo y sus diversos "frentes populares" sofocando desde 

Francia hasta España, pasando por Chile ("Unidad Popular" de 1970 a 1973) toda posibilidad 

de una verdadera respuesta obrera. Es más, ya lo hemos dicho en otras circunstancias, la 

situación catastrófica de más de cuatro años de matanza mundial (1914/18…), matanzas, 

desplazamiento de poblaciones, invasiones y anexiones, gripe "española", tifus, etc. de 
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ninguna manera fueron factores positivos en la posible expansión de los movimientos 

revolucionarios a todo el planeta. Por el contrario, fue el hastío, el asco y la venganza lo que 

prevaleció en buena parte de la población incluido el proletariado, especialmente en los países 

que perdieron o que supuestamente resultaron heridos al final de la guerra (Italia, Alemania, 

Austria). El desarrollo consciente de los movimientos revolucionarios y emancipadores 

necesita una atmósfera completamente diferente para entusiasmarse y liberarse de toda 

explotación y opresión. Esto es lo que la historia, independientemente de las ideologías nos ha 

demostrado fácticamente. Los fascismos no se reducen en modo alguno a simples reacciones 

asustadas ante el peligro revolucionario sobre todo ficticio. Este es uno de los principales 

mitos del siglo XX, complementario al del "socialismo en un solo país" y paralelo al del 

surgimiento de un nuevo enemigo absoluto peor que todos los demás, y contra el cual; sólo el 

antifascismo interclasista podía ser una barrera que, como hemos visto, no resistió por mucho 

tiempo (quiebras de todos los "frentes populares"). 

 

                     2) Una vez deconstruido el mito del fascismo como reacción a la revolución en 

curso, nos resta explicar el surgimiento de estos movimientos, particularmente en la 

actualidad desde una perspectiva de distanciamiento revolucionario y del avance de políticas 

de Estado basadas en desastres "naturales" generalizados (sanitarios, ecológicos, 

demográficos, alimentarios, bélicos, etc.). Sabemos que los fascismos se engendran 

específicamente en la fase de subsunción real del trabajo bajo el capital, o dicho más 

simplemente del capitalismo "maduro". Sin embargo, ésta no se enfrenta sólo en sus 

contradicciones, con la crisis revolucionaria y el enfrentamiento histórico clase contra clase. 

Al contrario, asistimos, por decirlo de forma sencilla, desde la crisis de 2007/2008 y el abismo 

de los déficits presupuestarios estatales, a la agudización de los llamados conflictos 

capitalistas "locales" (Siria, Yemen, Birmania, Afganistán, Colombia, México, etc.), al 

resurgimiento de todos los aspectos competitivos combinado con una crisis sanitaria con 

consecuencias aún no resueltas. 

 

Este tipo de contradicciones internas y específicas del capitalismo no son en modo alguno el 

producto directo y consciente de la lucha de clases emancipadora. Son también imágenes de 

Épinal que han hecho arraigar "los llamados movimientos progresistas" durante décadas 

cuando solo eran la vanguardia misma de la contrarrevolución modernista; del feminismo al 

ambientalismo hasta hoy el asqueroso enfoque "interseccional". Este proceso refuerza una 

crisis estructural de varias décadas de los modelos de representaciones democráticas y 

parlamentarias (recordamos la "marcha blanca" de 1996 como vanguardia de este tipo de 

fenómenos). Esta crisis no es nueva y se remonta a la necesidad permanente de democratizar 

siempre la democracia para que pueda mantener un mínimo de consenso popular suficiente 

para su funcionamiento "normal". Estos movimientos, ahora llamados "populistas", siguen 

organizados en torno al mismo modelo vago, protofascista y "extraparlamentario" que hace 

que el Estado funcione según su propio discurso ideológico: pedir al Estado más seguridad 

estatal; a los impuestos gravámenes más justos; a la justicia más equidad, a las clases 

dominantes menos corrupción, a la policía menos pifias, a la educación más igualdad, a la 

contaminación menos desechos tóxicos, al ejército menos masacres,…Lo cual es una 

imposibilidad ontológica. 
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El Estado del capital no puede corresponder a lo que dice de sí mismo, ya que se basa en la 

separación política y en la representación espectacular de precisamente lo que no es. Un 

estado es siempre la organización de la clase dominante, especialmente cuando pretende 

representar el interés general de la "nación" o del "pueblo". Esto explica la recurrencia de 

escándalos y otras repetidas bajezas que sólo expresan esta irreductible contradicción, al 

tiempo que funcionan como un "fusible" porque el Estado es modificable, reformable... y 

siempre puede pedir perdón a posteriori... ¡Está muy de moda! Pero, cada vez es más difícil 

mantener, en un contexto tan presupuestario, este punto de equilibrio entre la democracia 

política y la socialdemocracia, entre la participación en referéndums y decisiones 

centralizadas, entre el individualismo excesivo y la imprescindible mancomunación de 

riesgos... todo ello en la confusión generalizada entre lo que representó históricamente la 

izquierda del capital en relación con su derecha.  

 

Desde este punto de vista, la confusión se ha vuelto total. Una de las peores posiciones 

delimitadoras de la derecha capitalista y del fascismo en general: el nacionalismo ha sido 

transformado por el milagro de las guerras mundiales, en un valor de la izquierda chovinista y 

victoriosa. "A cada uno su boche (manera de burlarse de los alemanes)", proclamó el Partido 

estalinista francés. El movimiento obrero revolucionario, tanto comunista como anarquista, 

siempre se ha distinguido por su internacionalismo, su oposición radical e intransigente a todo 

nacionalismo y patriotismo. La última línea del Manifiesto Comunista es su máxima e 

inigualable expresión: "¡Proletarios de todos los países, uníos!" Desde esta época gloriosa, el 

color dominante, además del circunstancial amarillo, es de hecho cada vez más "marrón 

rojizo".  

 

Esta alianza populista y demagógica se caracteriza de manera multiforme por un clásico 

nacionalismo xenófobo y cristiano, un antisemitismo reforzado, un comunitarismo islamista 

visible y por tanto creador de "islamofobia"; mezclado con primitivismo, "racialismo", 

antiespecismo, ambientalismo, feminismo… buscando desesperadamente una nueva identidad 

ficticia y sobre todo única. Pero la razón principal de estos cambios no radica únicamente en 

sus lógicas ideológicas, sino en el cambio mismo en el contenido y los métodos de la 

dominación técnica capitalista. Fue en la década de 1960 cuando G. Debord desarrolló el 

concepto de "espectáculo concentrado", queriendo caracterizar los regímenes "totalitarios" 

(fascistas y estalinistas) por su grandiosa y monumental escenografía estatal. Esta 

concentración del espectáculo, complementaria a la "difusa" de los regímenes más "liberales", 

se fundirá en lo que Debord llamará en sus comentarios de 1988, el "espectáculo integrado", 

marcando así la reunificación del mundo capitalista más allá de sus pseudo divisiones: Este / 

Oeste; Izquierda / derecha.  

 

El final de esta polarización, que algunos han interpretado como el "fin de la historia" 

(Fukuyama), marca un paso importante en la crisis unificada de los regímenes, todos más o 

menos "democráticos" porque cada vez tienen menos posibilidades de confrontar un 

"contrapunto antinómico" en su espectacular conflictualidad. Las viejas formas de sociedad 

totalitaria o "dictatorial" son aquellas donde la violencia abierta es omnipresente: "Donde 

domina la espectacularidad concentrada, domina también la policía". (G. Debord: La 
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sociedad del espectáculo, p. 59, Gallimard, París 1992). Sin embargo, si esta realidad aún 

persiste en determinadas circunstancias y en determinados países, cada vez más lo que la 

distingue es la propia ausencia de una policía "visible" porque está totalmente integrada en el 

funcionamiento mismo del ciudadano socialmente responsable. De hecho, si todos han 

integrado adecuadamente su(s) papel(es); es gracias a su sumisión voluntaria inculcada, que el 

individuo antisocial actúa de acuerdo con lo que ha elegido y de lo cual es el elemento 

principal de su representación y de su auto vigilancia represiva. Cada ciudadano andando 

claro y por "opción" en las marcas de su comunidad adoptiva, las normas de éstas pierden su 

utilidad estructurante si no como recordatorio excepcional y folclórico. Es el "desfile zinneke" 

todo el tiempo (desfile folclórico multicultural típico de Bruselas). Cada comunidad, pandilla 

o tribu se "autogestiona" así junto a los demás, con sus propios códigos y costumbres y sin 

más contacto real que el comercial. 

 

Un autor ha tratado de mostrar el vínculo entre los fundamentos de la ideología fascista, que 

no puede reducirse a la simple racionalidad económica, y el funcionamiento del individuo 

aislado determinado por pulsiones primarias e irracionales. Se trata de Wilhelm Reich quien 

en su obra de 1933: "La psicología de masas del fascismo" intentará mostrar frente a la ya 

dominante vulgata estalinista que el fascismo no se reduce a una explicación económica o 

política, sino que también se basa en el propio "carácter "estructura del individuo enajenado. 

Aunque muy criticado, su enfoque, en nuestra opinión, actualmente debe subrayarse y no 

pasarse por alto: 

 

"La ideología tiene así un doble funcionamiento material: indirectamente en la estructura económica 

de la sociedad, directamente en la estructura típica de los hombres que la producen, y que a su vez 

está determinada por la estructura económica de la sociedad. Por lo tanto, es obvio que las 

formaciones ideológicas irracionales imprimen estructuras irracionales en los individuos. (…) Estos 

rasgos fundamentales están vinculados a una capa más profunda caracterizada por un apego 

autoritario a un ideal de "líder" o nación. (Wilhem Reich: La Psicología de Masas del Fascismo, p.89, 

Payot, París, 1974). " 

 

Sin entrar en las diversas tesis expuestas por Reich, ni en sus teorías posteriores, sigue siendo 

uno de los primeros en subrayar el vínculo entre el "pequeño hombre" banal, frustrado y 

alienado y su deseo de realización ficticia dentro de un nacional, religioso u otra comunidad 

sustituta. Otros autores (F. Neumann) han subrayado el vínculo entre el miedo del individuo 

ansioso y su deseo / necesidad de sentirse tranquilizado y seguro gracias a la figura protectora 

de un Estado totalitario: "El movimiento nazi-fascista, en cambio, activó las angustias de las clases 

medias y las encaminó por caminos destructivos legitimados por la identificación de las masas con un 

líder, un héroe. (…) El carácter esencialmente represivo de la superación del miedo a través de la 

identificación con un líder no está en duda." (F. Neumann, citado en E. Traverso, Le totalitarisme, p. 

548, Editions du Seuil, París, 2001).  

 

Estos elementos están en la línea de lo que actualmente denuncian algunos analistas, en la 

nazificación de la gestión (Chapoutot) o en la progresión "virtual" de la domesticación del 

individuo asocial que actúa sólo según sus "opciones". La famosa "distancia social" tan 

criticada y denostada durante la actual pandemia ya existía amplia y abiertamente; lo que se le 

ha agregado es "distanciamiento físico". 
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El modelo orwelliano está completamente interiorizado, digitalizado, conectado, 

personalizado…; la democracia es donde todos son su propia policía, como sugieren muchos 

supervivientes fascistas. Pero las estructuras de esta democracia permanentemente reformada 

e idealizada están cada vez más cansadas por el hecho mismo de su contradicción entre lo que 

dicen de sí mismos y lo que se ven cada vez más obligados a hacer. La esquizofrenia 

democrática tiene límites internos que, especialmente con la pandemia actual, parecen 

alcanzarse cada vez más rápido. Las estructuras intermedias, partidos, sindicatos, 

asociaciones, culturales, deportivas… que equilibraban la sociedad se convierten en 

elementos inoperantes y que ya no permiten ningún reconocimiento de intereses comunes o 

contrapuestos. Incluso la clásica problemática del "chivo expiatorio" tiende a transformar a 

cada uno pudiendo con un clic, convertirse en el nuevo chivo expiatorio de otro clan, 

tendencia o nuevo enfoque interseccional… Es el individuo quien es el nuevo interseccional 

"Gran Hermano". La ideología libertaria del "derecho a ser diferente" se ha convertido en 

indiferencia ante lo que debemos luchar en común. Para poder unirse, los proletarios primero 

deben (re)conocerse a sí mismos como tales. Donde actúa el ciudadano, desaparece el 

proletario. 

 

"Desde la Segunda Guerra Mundial, la extrema derecha ha intentado romper, al menos en la 

superficie, con teorías racistas y antisemitas de base biológica para defender, en nombre del "derecho 

a ser diferente" y la preservación de las "culturas indígenas", cultura euro-occidental. De ahí una 

preocupante convergencia entre los discursos de fascistas, nacionalistas y... ciertos identitarios de 

izquierda, posmodernos y poscoloniales; denuncian a la Ilustración por su universalismo, ateísmo y 

materialismo "sectario"; creen en la existencia de varias racionalidades (occidentales, musulmanas, 

africanas, asiáticas, nativas americanas, etc.) y varios tipos de "derechos humanos", válidos sólo para 

ciertas "culturas" ".
2
  

 

Así, tras la bandera de la libertad, nuestros nuevos fascistas se han apropiado en gran medida 

del derecho a la diferencia; es decir, a su libertad ya sus diferencias, que necesariamente son 

juzgadas como superiores y por tanto no universales. 

 

                     3) La posibilidad de nuevos movimientos de tipo fascista que devuelvan sentido 

a los "colectivos", que incluso permitan de manera efímera de pensar que estan "unidos", 

juntos por una victoria futbolística o un conflicto parcial, encuentran la necesidad que el 

individualismo del fascismo integrado ya lo había relegado en gran medida a un segundo 

plano. No en vano, en la gran desviación de los símbolos de la vieja izquierda del capital, son 

los fascistas los que han redescubierto el gusto por la demostración combativa, por la 

conflictividad, incluso hasta los enfrentamientos más violentos, aliándose además, sin ningún 

complejo con sus enemigos "comunitarios" de ayer -típicos del lumpenproletariado-, como en 

ciertos ejemplos de "revueltas" con el pretexto de dichas medidas sanitarias o policiales. 

(Disturbios en Lieja el 13 de marzo de 2021). Eso sí, hay poco riesgo de encontrar las 

principales avenidas de los centros urbanos invadidas por hordas de paramilitares desfilando 

al paso del ganso. El simulacro del "ataque" al Capitolio en Washington efectivamente nos 

dio a ver una versión más rústica digna de Asterix et Obelix
3
.   

                                                           
2
Citación por Y.C., Ni patria ni fronteras, 2 marzo 2021 http://mondialisme.org/IMG/pdf/Fascimeitalienetantisemitisme.pdf 

3«La granja de los animales trumpistas, el remake», página web : https://materiauxcritiques.wixsite.com/monsite/archives   

http://mondialisme.org/IMG/pdf/Fascimeitalienetantisemitisme.pdf
https://materiauxcritiques.wixsite.com/monsite/archives
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No obstante, estos nuevos fascismos también pueden adquirir, según las circunstancias, un 

matiz en determinados momentos, más rojo o verde que marrón. Por tanto, es bastante 

significativo ver que el tercero en términos de intención de voto es siempre más el PTB 

(partido del trabajo de Belgica), con un 19 % en Valonia y un 18,02 % en Bruselas, lo que 

indica el regreso de la buena vieja oposición Valonia/Bruselas (a "gôche" y un Flandes, cada 

vez más "a la derecha": el V.B. (Vlaams Belang / Interés Flamenco) y el N-Va (Niew- 

Vlaamse-Alliantie / Nueva Alianza Flamenca) que suman más del 40%). Pero, cada uno, por 

supuesto, juega su pequeña partición nacionalista / regionalista con respecto a la gestión de la 

crisis sanitaria y la cada vez más competitiva y caótica distribución de vacunas de diferentes 

marcas. Sin embargo, las patologías propias del individuo antisocial, y de los esquizofrénicos 

asalariados, se han visto en gran medida reforzadas por el estrés y la procrastinación del 

manejo catastrófico de las "pandemias variantes", diríamos pronto. Así, según las 

circunstancias, determinadas categorías de la población serán más o menos destacadas como 

responsables y/o víctimas privilegiadas de los fenómenos pandémicos.  

 

Así que los "jóvenes", "redescubiertos" como categorías "sufridas" y "agotadas" (bueno, 

depende de cuáles…) y esto, después de la carnicería entre los "viejos". Ciertas categorías son 

así olvidadas o particularmente puestas en valor en el espectáculo compasivo para invertir los 

sentimientos opresivos porque siempre hay situaciones peores y desesperadas. El entusiasmo 

por los sentimientos pseudo "libertarios" de cierta juventud se evaporó rápidamente en las 

brumas opiáceas, alcohólicas y adulteradas de las fiestas  /booms "prohibidos", así como en el 

necesario retorno recurrente a un orden más formal o menos "respetado". Es una vez más 

subrayar la incapacidad o falta de voluntad real de dichas autoridades para hacer respetar sus 

propias medidas por parte de sus propios ministros. Que haya un retorno al orden capitalista 

"normal", además del fin de la pandemia y especialmente de la "guerra de las vacunas"; esta 

restauración, debe ser liderada preferentemente por un líder carismático creíble y con 

"identidad"; los dos pudiendo en ciertos círculos ser complementarios… La vieja oposición, 

el fascismo, el anti/fascismo que ya ha servido ideológicamente a lo largo del siglo XX, 

podría encontrar así una nueva juventud bajo las variantes identitarias versus comunitarismos. 

 
"Este debilitamiento de los conflictos de clases sociales "horizontales" ha permitido el surgimiento de 

reivindicaciones identitarias, culturales y religiosas "verticales", con todos los excesos que este 

proceso permite. Un buen ejemplo de ello lo da Dieudonné (cómico francés anti-fascista convertido 

en fascista) quien expresa su rechazo "al sistema", a la élite, como sistema "judío", como élite "judía", 

y no como sistema económico o clase social. Si la perversión del "dieudonismo" se debe a la 

transformación de lo social en étnico-religioso, el racismo antiblanco asimilado al antisemitismo 

constituye lamentablemente su exacta figura simétrica e invertida. (Jean-Loup Amselle: The new red-

brown Lines, p.111/112, 2014). 

 

Este vaticinio de 2014, de uno de los primeros antropólogos en haber denunciado: "la 

racialización del discurso político" no hace más que reforzar, borrando de paso todos los 

acontecimientos que preceden y anticipando estos nuevos: rojizos en un clima de desastres y 

escándalos organizados. Por supuesto, los nacionalismos y los racismos son los fundamentos 

comunes e históricos de los fascismos de ayer y de hoy, pero estos pueden cambiar de blanco 

según las circunstancias, y eso, en un contexto de individualismo antisocial, donde el 

primitivismo de algunos puede convertirse rápidamente en racismo de otros, así como el 
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proudhonismo fue una de las inspiraciones del "Nacionalsocialista" (Zeev Sternhell). La 

redistribución de las cartas ideológicas de la burguesía es un terreno que, en ausencia de 

luchas obreras autónomas y divisorias, refuerza en exceso la confusión y el desconcierto de 

todo tipo. Al igual que las religiones que podríamos haber considerado obsoletas y anticuadas, 

la ideología dominante encuentra su fuerza en nuestras propias debilidades programáticas. 

 

"En los sustitutos de las comunidades que hemos tenido hasta ahora, en el Estado, etc., la 

libertad personal sólo existía para los individuos que se habían desarrollado bajo las 

condiciones de la clase dominante y sólo en la medida en que eran individuos de esa clase. 

La comunidad aparente, que hasta entonces había constituido los individuos, asumía siempre 

una existencia independiente frente a ellos y, al mismo tiempo, por el hecho de representar la 

unión de una clase frente a otra, representaba no sólo una relación completamente ilusoria 

para la clase dominada, pero también una nueva cadena. En la comunidad real, los 

individuos adquieren su libertad simultáneamente con su asociación, gracias a esta 

asociación y en ella." (Marx-Engels: La ideología alemana, ediciones sociales, p.94, París, 

1968.) 
 

Agosto, 2021: Fj & Mm. 
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